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 Por desgracia, para muchos la Misa del domingo ha perdido sentido, piensan que basta ser buenos y 

amarse. Esto es necesario, pero no es posible sin la ayuda del Señor, sin obtener de Él la fuerza para 

conseguirlo… A misa no se va con el reloj en la mano, como si se debieran contar los minutos o asistir a una 

representación. Se va para participar en el misterio de Dios. Papa Francisco 

  ¡ Alabado sea Jesucristo! 

 

Estamos atravesando un tiempo particular, ninguno de 

nosotros, seguramente habíamos experimentado que, 

una situación externa y generalizada, diera paso a la 

necesidad de levantar por cierto tiempo el precepto 

dominical y llevar a las redes nuestro momento de 

encuentro en torno a Jesús Eucarisatía. 

 

Hay veces que las distancias para participar de la 

Eucaristía no son posibles de ser recorridas, otras veces 

situaciones familiares, personales, trabajo o servicio 

pueden habernos limitado la participación,  pero nunca  

nos había tocado experimentar largos meses sin esa 

posibilidad, ritual, litúrgica de nuestro camino de fe. 

 

También, lo sabemos, antes de la pandemia, la 

participación en la misa dominical, habia descendido, 

especialmente entre los jóvenes y aumentado la 

participación en torno a Adoraciones a Jesus 

Sacramentado como devoción juvenil. 

 

Por eso es oportuno que, en medio de  nuestro camino 

de fe, aun marcado por la incertidumbre, nos dtengamos 

un momento para darnos tiempo a  interiorizar y 

compartir el anuncio renovado de por qué celebrar 

juntos la Eucaristía, especialmente cada domingo. 
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La Misa 
Eucaristía, el corazón de la Iglesia 

 

El Papa Francisco, ha ido realizando en la Catequesis de los miércoles , un recorrido, 

que hoy, presentamos todo junto, para nuestra reflexión. 

Despojados de ante mano de nuestras propias ideas, experiencias, 

argumentaciones, queremos recorrer esta propuesta para recibir como novedad un 

anuncio que nos interpele y a la vez, nos ayude a madurar nuestra fe. 

 

 
 

Jesús dijo a sus discípulos: "Si no comen la carne del Hijo del Hombre y no beben 

su sangre, no tendrán vida en ustedes ". “El que come mi carne y bebe mi sangre, 

tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día "(Jn 6,53 a 54). 

 
Francisco nos propone:  “me gustaría responder a algunas preguntas importantes 

sobre la eucaristía y la misa, para volver a descubrir, o a redescubrir, cómo a través 

de este misterio de fe resplandece el amor de Dios”. 

 
La Eucaristía es un evento maravilloso en el que Jesucristo, nuestra vida, se hace 

presente. Participar en la misa "es vivir otra vez la pasión y la muerte redentora 

del Señor. Es una teofanía: el Señor se presenta en el altar para ser ofrecido al 

Padre por la salvación del mundo”. (Homilía en la misa, Casa Santa Marta, 10 de 

febrero de 2014). 

 
El Señor está allí, con nosotros, presente. Son tantas las veces que vamos allí, 

miramos las cosas, charlamos entre nosotros mientras el sacerdote celebra la 

Para nosotros, cristianos, es fundamental entender bien el valor 

y el significado de la santa misa para vivir cada vez más 

plenamente nuestra relación con Dios. 



 

 

 

4 
Acción Católica Argentina.  Enero 2022 

 

 

eucaristía… ¡y no celebramos cerca de Él! ¡Pero es el Señor!... Cuando vas a misa 

¡el Señor está allí! Y tú estás distraído. ¡Es el Señor! Tenemos que pensarlo. "Padre 

es que las misas son aburridas…" Pero ¡qué dices! ¿El Señor es aburrido? -"No, no, 

la misa no, los curas". -"Ah, que se conviertan los curas, pero el Señor es quien 

está allí"- ¿Entendido? No lo olviden “Participar en la misa es vivir otra vez la pasión 

y la muerte redentora del Señor". 

 

Es muy importante volver a los cimientos, redescubrir lo que es esencial, a través de 

lo que se toca y se ve en la celebración de los sacramentos. La petición del apóstol 

Santo Tomás (cf. Jn 20,25), de poder ver y tocar las heridas de los clavos en el 

cuerpo de Jesús, es el deseo de poder, de alguna manera, "tocar" a Dios para creer 

en El. Lo que Santo Tomás pide al Señor es lo que todos necesitamos: verlo y tocarlo 

para reconocerlo.  

 

Los sacramentos salen al encuentro de esta necesidad humana. Los 

sacramentos, y la celebración eucarística en particular, son los signos del 

amor de Dios, las formas privilegiadas de reunirse con Él. 

 

 

 

 

  



 

 

 

5 
Acción Católica Argentina.  Enero 2022 

 

 

 

 

La Misa es oración 

Catequesis del Papa Francisco 15 de noviembre de 2017 

 

 

“Para entender la belleza de la celebración eucarística me gustaría comenzar con un aspecto 
muy simple: La misa es oración, de hecho, es la oración por excelencia, la más alta, la más 
sublime, y al mismo tiempo la más “concreta”. Porque es el encuentro de amor con Dios a 
través de su Palabra y del Cuerpo y la Sangre de Jesús. Es un encuentro con el Señor”. 

¿Qué es la oración realmente? En primer lugar, es ante todo diálogo, relación personal con 
Dios. Y el hombre ha sido creado como un ser en relación personal con Dios que halla su 
relación plena únicamente en el encuentro con su Creador. El camino de la vida es hacia el 
encuentro definitivo con el Señor. 

Rezar, como cualquier diálogo verdadero, es también saber permanecer en silencio, -en 

los diálogos hay momentos de silencio-, en silencio con Jesús. Y cuando vamos a misa, a lo 

mejor llegamos cinco minutos antes y empezamos a charlar con el que está al lado. Pero no es 

el momento de charlar: es el momento del silencio para prepararse al diálogo. Es el momento 

de recogerse en el corazón para prepararse al encuentro con Jesús. ¡El silencio es tan 

importante! Acordaos de lo que dije la semana pasada: no vamos a un espectáculo, vamos al 

encuentro con el Señor y el silencio nos prepara y nos acompaña. 

 

Permanecer en silencio junto con Jesús. Y del silencio misterioso de Dios brota su Palabra que 

resuena en nuestro corazón. Jesús mismo nos enseña cómo es realmente posible “estar” con 

el Padre y nos lo demuestra con su oración. Los Evangelios nos muestran a Jesús que se retira 

en lugares apartados para orar; los discípulos, al ver esta relación íntima con el Padre, sienten 

el deseo de participar y le preguntan: “Señor, enséñanos a orar” (Lc 11, 1) …Jesús responde 

que lo primero que se necesita para orar es saber decir “Padre”. Prestemos atención: si yo no 

soy capaz de decir “Padre” a Dios, no soy capaz de rezar. Tenemos que aprender a decir 

“Padre”, es decir, a ponernos en su presencia con una confianza filial. Pero para aprender, 

debemos reconocer humildemente que necesitamos que nos instruyan y decir con sencillez: 

Señor, enséñame a rezar. 
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La Misa es el memorial del Misterio pascual de Cristo 

Catequesis del Papa Francisco-22 de noviembre de 2017 

 

¿Qué cosa es esencialmente la Misa? La Misa es el memorial del Misterio pascual de Cristo. 

Ella nos hace partícipes de su victoria sobre el pecado y la muerte, y da significado pleno 

a nuestra vida. 

Jesucristo, con su pasión, muerte, resurrección y ascensión al cielo ha llevado a cumplimiento 

la Pascua. Y la Misa es el memorial de su Pascua, de su “éxodo”, que ha realizado por 

nosotros, para sacarnos de la esclavitud e introducirnos en la tierra prometida de la vida eterna. 

No es solamente un recuerdo, no, es algo más: es hacer presente aquello que ha 

sucedido hace veinte siglos atrás. 

La Eucaristía nos lleva siempre al ápice de la acción de salvación de Dios: el Señor Jesús, 

haciéndose pan partido por nosotros, derrama sobre nosotros toda su misericordia y su amor, 

como lo ha hecho en la cruz, para así renovar nuestro corazón, nuestra existencia y el modo 

de relacionarnos con Él y con los hermanos. 

 

Toda celebración de la Eucaristía es un rayo de ese sol sin ocaso que es Jesús 

resucitado. Participar en la Misa, en particular el domingo, significa entrar en la victoria 

del Resucitado, ser iluminados por su luz, abrigados por su calor 

 

✓ En la Misa se hace Pascua 

✓ En la Misa nos unimos a Él 

 En la Eucaristía, Él quiso comunicarnos su amor pascual, victorioso. Si lo recibimos con 

fe, también nosotros podemos amar verdaderamente a Dios y al prójimo, podemos amar como 

Él nos ha amado, dando la vida. 

 

Si el amor de Cristo está en mí, puedo donarme plenamente al otro, con la certeza interior 

que si incluso el otro debiera herirme yo no moriría; de lo contrario tendría que defenderme. 

Los mártires han dado la vida justamente por esta certeza de la victoria de Cristo sobre la 

muerte. 
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Los Ritos Introductorios de la Santa Misa 

Catequesis del Papa Francisco-20-12-2017 

 

 La misa se compone de dos partes, que son la Liturgia de la Palabra y la Liturgia 

eucarística, tan estrechamente unidas entre sí que constituyen un solo acto de culto (cf. 

Sacrosanctum Concilium, 56; Instrucción General del Misal Romano, 28).  

Cuando el pueblo está reunido, la celebración se abre con los ritos introductorios, que 

comprenden. 

• la entrada de los celebrantes o del celebrante,  

• el saludo- “El Señor esté con vosotros”, “La paz sea con vosotros”-, 

• el acto penitencial, “Yo confieso”, donde pedimos perdón por nuestros pecados, 

• el Señor, ten piedad el Gloria, 

• y la oración de colecta: se llama “oración de colecta” no porque se efectúe la colecta 

monetaria: es la colecta de las intenciones de oración de todos los pueblos; y esa colecta 

de las intenciones de los pueblos sube al cielo como oración. 

Habitualmente durante el canto de entrada, el sacerdote con los otros ministros llega en 

procesión al presbiterio, y aquí saluda el altar con una reverencia y, como signo de 

veneración, lo besa y, cuando hay incienso, lo inciensa. ¿Por qué? Porque el altar es 

Cristo: es figura de Cristo. Cuando miramos al altar, miramos precisamente donde está Cristo. 

El altar es Cristo 

Luego está la señal de la cruz. El sacerdote que preside se santigua y lo mismo hacen todos 

los miembros de la asamblea, conscientes de que el acto litúrgico se cumple “en el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. 

Después, el sacerdote dirige el saludo litúrgico con la frase: “El Señor esté con vosotros” u otra 

similar –hay varias-; y la asamblea responde: «Y con tu espíritu».  

Estamos dialogando; estamos al comienzo de la misa y debemos pensar en el significado de 

todos estos gestos y palabras.  
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El Acto Penitencial-Gloria y oración colecta 

Catequesis del Papa Francisco-3 de enero y 10 de enero 2018 

Al principio de la misa, realizamos comunitariamente el acto penitencial mediante una 

fórmula de confesión general, pronunciada en primera persona del singular. Cada uno confiesa 

a Dios y a los hermanos «que ha pecado en pensamiento, palabras, obra y omisión». Sí, 

también en omisión, o sea, que he dejado de hacer el bien que habría podido hacer. A menudo 

nos sentimos buenos porque —decimos— «no he hecho mal a nadie». 

En realidad, no basta con no hacer el mal al prójimo, es necesario elegir hacer el bien 

aprovechando las ocasiones para dar buen testimonio de que somos discípulos de Jesús. Está 

bien subrayar que confesamos tanto a Dios como a los hermanos ser pecadores: esto nos 

ayuda a comprender la dimensión del pecado que, mientras nos separa de Dios, nos divide 

también de nuestros hermanos, y viceversa. El pecado corta: corta la relación con Dios y 

corta la relación con los hermanos, la relación en la familia, en la sociedad, en la 

comunidad: El pecado corta siempre, separa, divide. 

Después de la confesión del pecado, suplicamos a la beata Virgen María, los ángeles y los 

santos que recen por nosotros ante el Señor. También en esto es valiosa la comunión de los 

santos: es decir, la intercesión de estos «amigos y modelos de vida» (Prefacio del 1 de 

noviembre) nos sostiene en el camino hacia la plena comunión con Dios, cuando el pecado 

será definitivamente anulado.Además del «Yo confieso», se puede hacer el acto penitencial 

con otras fórmulas. 

Medirse con la fragilidad de la arcilla de la que estamos hechos es una experiencia que 

nos fortalece: mientras que nos hace hacer cuentas con nuestra debilidad, nos abre el corazón 

a invocar la misericordia divina que transforma y convierte. Y esto es lo que hacemos en el acto 

penitencial al principio de la misa. 

Del encuentro entre la miseria humana y la misericordia divina brota la gratitud 

expresada en el “Gloria”, “un himno antiquísimo y venerable con el que la Iglesia, congregada 

en el Espíritu Santo, glorifica a Dios Padre y glorifica y le suplica al Cordero.” (Instrucción 

General del Misal Romano, 53). 

Después del “Gloria”, o cuando no lo hay, inmediatamente después del Acto penitencial, la 

oración asume una forma particular en la llamada “colecta” que expresa el carácter propio 

de la celebración, variable según los días y tiempos del año (ver ibid., 54). Con la invitación 

“oremos”, el sacerdote exhorta al pueblo a recogerse con él en un momento de silencio, para 

hacerse conscientes de que están en la presencia de Dios y para que emerjan, del corazón de 

cada uno, las intenciones personales con las que participa en la misa (cf. ibid., 54). El 
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sacerdote dice “oremos”; y después hay unos instantes de silencio y cada uno piensa 

en lo que necesita, en lo que quiere pedir, en la oración. 

 

 

El silencio no se limita a la ausencia de palabras; es estar dispuesto a escuchar otras 

voces: la de nuestro corazón y, sobre todo, la voz del Espíritu Santo. Tal vez venimos 

de días fatigosos, o de alegría, de dolor, y queremos decírselo al Señor, invocar su 

ayuda, pedirle que esté cerca de nosotros; tenemos familiares y amigos que están 

enfermos o que atraviesan pruebas difíciles; deseamos confiarle a Dios las suertes de 

la Iglesia y del mundo. Para esto sirve el breve silencio antes de que el sacerdote, 

recogiendo las intenciones de cada uno, exprese en voz alta a Dios, en nombre de 

todos, la oración común que concluye los ritos de introducción, haciendo la “colecta” 

de las intenciones individuales. 
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La Liturgia de la Palabra 

Catequesis del Papa Francisco- 31 de enero de 2018 

 

 

En la liturgia de la Palabra, que es una parte 

constitutiva porque nos reunimos para escuchar lo 

que Dios ha hecho y todavía tiene la intención de 

hacer por nosotros. Es una experiencia que tiene 

lugar "en vivo" y no de oídas, porque "cuando se leen 

las sagradas Escrituras en la Iglesia, Dios mismo habla 

a su pueblo, y Cristo, presente en la palabra, anuncia 

el Evangelio." (Instrucción General del Misal Romano, 

29, ver Const. Sacrosanctum Concilium, 7; 33).  

Cuando se lee la Palabra de Dios en la Biblia -la primera lectura, la segunda, el salmo 

responsorial y el evangelio- tenemos que escuchar, abrir el corazón, porque es Dios 

mismo quien nos habla y no tenemos que pensar en otras cosas o decir otras cosas 

¿De acuerdo?  

 

Para escuchar la Palabra de Dios también hay que tener el corazón abierto para recibir 

la palabra en el corazón. Dios habla y nosotros lo escuchamos, para después poner en 

práctica lo que hemos escuchado. Es muy importante escuchar. A veces, quizás, no 

entendemos del todo porque hay algunas lecturas un poco difíciles. Pero Dios nos habla igual 

de otra manera. (Hay que estar) en silencio y escuchar la Palabra de Dios. No lo olvidéis. En 

misa, cuando empiezan las lecturas, escuchamos la Palabra de Dios.  ¡Necesitamos 

escucharlo! 

 Cada uno de nosotros cuando va a misa tiene el derecho de recibir con abundancia la 

Palabra de Dios, bien leída, bien dicha y luego, bien explicada en la homilía. ¡Es un 

derecho! Y cuando la Palabra de Dios no se lee bien, no se predica con fervor por el diácono, 

por el sacerdote o por el obispo se falta a un derecho de los fieles. 

 

 

"Lámpara para mis pasos es tu palabra, luz en mi camino" (Sal 119,105) 

Y cuántas veces mientras se lee la 

Palabra de Dios, se charla: "Mira 

ése, mira ésa, mira el sombrero 

que se ha puesto aquella: es 

ridículo". Y se empieza a 

comentar. ¿No es verdad? ¿Hay 

que hacer comentarios mientras se 

lee la Palabra de Dios? 

(responden: "¡No!). No, porque si 

charlas con la gente no escuchas 

la Palabra de Dios.  
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En la misa no leemos el Evangelio para saber cómo fueron las cosas, sino 

que escuchamos el Evangelio para tomar conciencia de lo que Jesús hizo y 

dijo una vez; y esa Palabra está viva, la Palabra de Jesús que está en el 

Evangelio está viva y llega a mi corazón. 
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El Credo y la Oración Universal 

Catequesis del Papa Francisco-14 de febrero 2018 

La respuesta personal de fe se injerta en la 

profesión de fe de la Iglesia, expresada en el 

“Credo”. Todos nosotros rezamos el Credo en 

la misa. Rezado por toda la asamblea, el 

Símbolo manifiesta la respuesta común a lo 

que se ha escuchado en la Palabra de Dios 

(véase Catecismo de la Iglesia Católica, 185-

197). Hay un nexo vital entre la escucha y la fe. 

Están unidos.  

 

La respuesta a la Palabra de Dios recibida 

con fe se expresa a continuación, en la 

súplica común, llamada Oración universal, 

porque abraza las necesidades de la Iglesia y 

del mundo (ver IGMR, 69-71; Introducción al 

Leccionario, 30-31). También se llama Oración 

de los Fieles. 

  

 

Bajo la dirección del sacerdote que introduce y concluye,” el pueblo ejercitando el oficio de su 

sacerdocio bautismal, ofrece súplicas a Dios por la salvación de todos.” (IGMR, 69). Y después 

de las intenciones individuales, propuestas por el diácono o por un lector, la asamblea 

une su voz invocando: “Escúchanos, Señor”. 

 

Las intenciones por las cuales los fieles son invitados a rezar deben dar voz a las necesidades 

concretas de la comunidad eclesial y del mundo, evitando el uso de fórmulas convencionales y 

miopes. La oración “universal”, que concluye la liturgia de la Palabra, nos exhorta a hacer 

nuestra la mirada de Dios, que cuida de todos sus hijos. 

  

Credo de los Apóstoles 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra.  

 Creo en Jesucristo, su único Hijo, 

Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del 

Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los 

muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y 

muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 
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El Ofertorio y la Oración sobre las Ofrendas 

Catequesis del Papa Francisco-28 de febrero de 2018 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la preparación de los dones. son llevados al altar el pan y el vino, es decir los 

elementos que Cristo tomó en sus manos. En la Oración eucarística damos gracias a Dios 

por la obra de la redención y las ofrendas se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. 

Siguen la fracción del Pan y la Comunión, mediante la cual revivimos la experiencia de los 

Apóstoles que recibieron los dones eucarísticos de las manos de Cristo mismo (cf. Instrucción 

General del Misal Romano, 72). 

Es bonito que sean los propios fieles los que llevan al altar el pan y el vino. Aunque hoy 

«los fieles ya no traigan, de los suyos, el pan y el vino destinados para la liturgia, como se hacía 

antiguamente, sin embargo, el rito de presentarlos conserva su fuerza y su significado 

espiritual» … ¡El Pueblo de Dios que lleva la ofrenda, el pan y el vino, la gran ofrenda para la 

misa! Por tanto, en los signos del pan y del vino el pueblo fiel pone la propia ofrenda en 

las manos del sacerdote, el cual la depone en el altar o mesa del Señor, «que es el centro 

de toda la Liturgia Eucarística» (igmr, 73). 
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En el pan y el vino le presentamos la ofrenda de nuestra vida, para que sea 

transformada por el Espíritu Santo en el sacrificio de Cristo y se convierta 

con Él en una sola ofrenda espiritual agradable al Padre. Mientras se 

concluye así la preparación de los dones, nos dispones a la Oración 

eucarística (cf. ibíd., 77). 
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La Plegaria Eucarística, el Padrenuestro y la Fracción del Pan 

Eucarístico 
Catequesis del Papa Francisco 7 de marzo y14 de marzo 2018  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuando finaliza el rito de la presentación del pan y del vino comienza la Plegaria 

Eucarística que califica la celebración de la Misa y constituye su momento central, 

ordenado a la santa Comunión. 

 Corresponde a lo que hizo el mismo Jesús en la mesa con los apóstoles en la Última Cena, 

cuando “dio gracias” sobre el pan y luego sobre la copa de vino (cf. Mt 26,27; Mc 14:23; Lc 

22,17.19; 1 Cor11,24): su acción de gracias revive en cada Eucaristía nuestra, asociándonos 

con su sacrificio de salvación. 

 

Luego está la invocación del Espíritu, para que con su potencia consagre el pan y el vino. 

Invocamos al Espíritu para que venga y en el pan y en el vino esté Jesús. La acción del 

Espíritu Santo y la eficacia de las mismas palabras de Cristo pronunciadas por el sacerdote, 

hacen realmente presente, bajo las especies del pan y del vino, su Cuerpo y su Sangre, su 

sacrificio ofrecido en la cruz una vez por todas (Cf. CCC, 1375) 
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“Este es mi cuerpo, esta es mi sangre”. “Esta es mi sangre, este es mi 

cuerpo”. Es el mismo Jesús quien dijo esto. No debemos pensar cosas 

raras: “Pero ¿cómo algo que es …?”. Es el cuerpo de Jesús: ¡Ya está! 

La fe: la fe viene en nuestra ayuda; con un acto de fe creemos que es el 

cuerpo y la sangre de Jesús. Es el “misterio de la fe”, como decimos 

después de la consagración 

 

La Plegaria eucarística pide a Dios que reúna a todos sus hijos en la perfección del 

amor en unión con el Papa y el obispo, mencionados por su nombre, una señal de 

que celebramos en comunión con la Iglesia universal y con la Iglesia particular. La 

súplica, como la ofrenda, se presenta a Dios por todos los miembros de la Iglesia, 

vivos y muertos, en la bendita esperanza de compartir la herencia eterna del cielo, 

con la Virgen María (cf CCC, 1369-1371).  

 

Ninguno y nada son olvidados en la Plegaria eucarística, sino que todo se 

reconduce a Dios, como lo recuerda la doxología que la concluye. Ninguno es 

olvidado. Y si tengo alguna persona, parientes, amigos, que están necesitados 

o que han pasado de este mundo al otro, puedo nombrarlos en ese momento, 

interna y silenciosamente, o escribir para que se pronuncie su nombre.  

 

Prolongando la alabanza y la súplica de la Plegaria Eucarística con el rezo 

comunitario del “Padre Nuestro”. Esta no es una de las tantas oraciones 

cristianas, sino que es la oración de los hijos de Dios: es la gran oración que nos ha 

enseñado Jesús. De hecho, dado el día de nuestro bautismo, el “Padre Nuestro” hace 

que resuenen en nosotros los mismos sentimientos que hubo en Cristo Jesús. 

Cuando rezamos el “Padre nuestro” rezamos como rezaba Jesús. 

El gesto de la paz es seguido por la fracción del Pan, que desde los tiempos 

apostólicos dio su nombre a toda la celebración de la Eucaristía (cf. IGMR, 83; 

Catecismo de la Iglesia Católica, 1329). Hecho por Jesús durante la Última Cena, 

partir el pan es el gesto revelador que hizo que los discípulos lo reconocieran 

después de su resurrección. Recordemos a los discípulos de Emaús, quienes, 
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hablando del encuentro con el Resucitado, relatan “cómo lo reconocieron al partir el pan” (cf. 

Lc 24,30-31,35). 

 

La fracción del Pan eucarístico va acompañada de la invocación del “Cordero de Dios”, 

figura con la que Juan Bautista indicó en Jesús “al que quita el pecado del mundo” (Jn 1, 29). 

La imagen bíblica del cordero habla de redención (véase Ex 12: 1-14, Is 53: 7, 1 Pt. 1:19, Ap 

7:14). En el pan eucarístico, partido por la vida del mundo, la asamblea orante reconoce al 

verdadero Cordero de Dios, que es Cristo Redentor, y le ruega: “Ten piedad de nosotros … 

danos la paz”. 

 

“Ten piedad de nosotros”, “danos la paz” son invocaciones que, desde la oración del 

“Padre Nuestro” a la fracción del pan, nos ayudan a prepararnos para participar en el 

banquete eucarístico, fuente de comunión con Dios y con los hermanos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Vos sentís que cuándo decís “Padre”, Él es el Padre, tu Padre, el Padre de la 

humanidad, ¿el Padre de Jesucristo? ¿Tenes una relación con este Padre? 

Cuando rezamos el “Padre nuestro” nos unimos con el Padre que nos ama, 

pero es el Espíritu quien nos da esta unión, este sentimiento de ser hijos de 

Dios. 
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Comunión, la oración final, bendición 

 

 

En la misa, después de haber partido el Pan consagrado, es decir, el cuerpo de Jesús, 

el sacerdote lo muestra a los fieles, invitándolos a participar en el banquete. Es una 

invitación que alegra y al mismo tiempo empuja a un examen de conciencia iluminado por la fe. 

Si, por un lado, vemos la distancia que nos separa de la santidad de Cristo, por otra, creemos 

que su Sangre es “derramada para la remisión de los pecados”. Todos nosotros hemos sido 

perdonados en el bautismo, y todos nosotros somos perdonados o seremos perdonados cada 

vez que nos acercamos al sacramento de la penitencia. Y ¡no lo olvidéis! Jesús perdona 

siempre. Jesús no se cansa de perdonar. Somos nosotros los que nos cansamos de pedir 

perdón. 

 

“Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará 

para sanarme”. 
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Si somos nosotros los que vamos en procesión para hacer la Comunión, nosotros vamos 

en procesión hacia el altar para comulgar, en realidad es Cristo quien viene a nosotros 

para asimilarnos a él. ¡Hay un encuentro con Jesús! Alimentarse de la Eucaristía significa 

dejarse cambiar en cuanto recibimos. 

Cada vez que comulgamos, nos asemejamos más a Jesús, nos transformamos más en 

Jesús. Así como el pan y el vino se convierten en el Cuerpo y la Sangre del Señor, del mismo 

modo los que los reciben con fe se transforman en Eucaristía viviente. Al sacerdote que, 

cuando distribuye la Eucaristía, te dice: “El Cuerpo de Cristo”, tu respondes: “Amén”, 

es decir, reconoces la gracia y el compromiso que conlleva convertirse en el Cuerpo de 

Cristo. Porque cuando tu recibes la Eucaristía te vuelves cuerpo de Cristo. ¡Es hermoso esto; 

es muy hermoso! Al mismo tiempo que nos une a Cristo, arrancándonos de nuestro egoísmo, 

la Comunión nos abre y nos une a todos aquellos que son uno en Él. Este es el prodigio de la 

Comunión: ¡nos convertimos en lo que recibimos! 

Según la práctica eclesial, el fiel se acerca a la Eucaristía normalmente en forma de procesión, 

como hemos dicho, y comulga de pie con devoción, o de rodillas, tal como establece la 

Conferencia Episcopal, recibiendo el Sacramento en la boca o, donde haya sido concedido, en 

la mano, según desee (ver OGMR, 160-161). Después de la Comunión, nos ayuda a 

custodiar en nuestros corazones el don recibido el silencio, la oración silenciosa. Alargar 

un poco ese momento de silencio, hablando con Jesús en el corazón nos ayuda mucho, 

así como un salmo o un himno de alabanza (IGMR, 88) que nos ayude a estar con el 

Señor. (véase IGMR, 88). 

La Liturgia Eucarística se concluye con la oración después de la Comunión. En ella, en 

nombre de todos, el sacerdote se dirige a Dios para agradecerle de habernos hecho invitados 

suyos y para pedir que lo que se ha recibido transforme nuestra vida. La Eucaristía nos hace 

fuertes para dar frutos de buenas obras y para. vivir como cristiano. 

Después de esta oración la misa termina con la bendición impartida por el sacerdote y 

la despedida del pueblo (véase Instrucción general del Misal Romano, 90). Como había 

empezado con la señal de la cruz, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, de 

nuevo es en el nombre de la Trinidad como se sella la misa, es decir, la acción litúrgica. 

Sin embargo, sabemos que cuando la misa termina, se abre el compromiso del 

testimonio cristiano. 

 

 

 



 

 

 

20 
Acción Católica Argentina.  Enero 2022 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los cristianos no van a misa para cumplir con una tarea semanal y luego se 

olvidan; no. Los cristianos van a misa para participar en la Pasión y 

Resurrección del Señor y vivir más como cristianos: se abre el compromiso 

del testimonio cristiano. Dejamos la iglesia para “ir en paz” a llevar la 

bendición de Dios a las actividades diarias, a nuestros hogares, al ambiente 

de trabajo, a las ocupaciones de la ciudad terrenal, “glorificando al Señor con 

nuestra vida”.  

 

Pero si salimos de la iglesia chismorreando y diciendo: “Mira ese, mira ese 

otro”, con la lengua larga, la misa no ha entrado en mi corazón. ¿Por qué? 

Porque no soy capaz de vivir el testimonio cristiano. Cada vez que salgo de 

misa, tengo que salir mejor que cuando entré, con más vida, con más fuerza, 

con más ganas de dar testimonio cristiano. 

 A través de la Eucaristía, el Señor Jesús entra en nuestro corazón y en 

nuestra carne, para que podamos “expresar en la vida el sacramento recibido 

en la fe” (Misal Romano, colecta del lunes de la Octava de Pascua). 
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 La celebración de la Eucaristía dominical da sentido a toda la semana y 

nos recuerda también, con el descanso de nuestras ocupaciones, que 

no somos esclavos sino hijos de un Padre que nos invita 

constantemente a poner la esperanza en Él.  

  

  

 Nosotros no vamos a misa para “dar algo a Dios” sino para recibir de Él 

algo que nosotros de verdad necesitamos: En la Eucaristía recibimos 

del Señor lo que más necesitamos, Él mismo se nos da como alimento y 

nos anima a seguir caminando. La Misa es también prefiguración del 

banquete eterno al que somos llamados; el domingo sin ocaso donde no 

habrá llanto, ni luto, sino el gozo y la alegría de estar siempre juntos con 

Jesús. 

  

 No es suficiente, responder “que es un precepto de la Iglesia” – lo que 

ayuda a custodiar el valor. “Nosotros los cristianos necesitamos participar 

en la Misa del domingo porque sólo con la gracia de Jesús, con su 

presencia viva en nosotros y entre nosotros podemos poner en práctica 

su mandamiento, y ser así testigos creíbles suyos”  

13/12/2017  
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Sabiendo que Jesús te espera en cada Misa y en especial en la 

Misa del domingo. 

Pudiendo ir… ¿no irías? 


